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P A R A PODER lograr una c o m p r e n s i ó n m á s cabal tanto en tér­
minos materiales como humanos del costo que tuvo para 
M é x i c o la e x p u l s i ó n de sus residentes e s p a ñ o l e s es necesario 
saber m á s acerca de su papel en la sociedad y en la e c o n o m í a 
mexicanas. Es crucial t a m b i é n conocer a la comun idad de 
expulsos, la estructura de sus edades y sus ocupaciones, y 
de terminar exactamente q u i é n e s fueron los que salieron y, 
desde luego, cuantos. Seria provechoso ademas acabar de una 
vez por todas con el m i t o que ha persistido durante tanto 
t iempo de que a ra íz de la p r o m u l g a c i ó n de la segunda ley 
federal de e x p u l s i ó n del 20 de marzo de 1829 no fue ex­
pulsado v i r tua lmen te n i n g ú n e s p a ñ o l . 1 

E n u n fu tu ro i n t e n t a r é determinar c u á l fue el costo ma­
te r ia l de la e x p u l s i ó n , pero por el momento t r a t a r é las cues­
tiones que acabo de s e ñ a l a r b a s á n d o m e en fuentes norteame­
ricanas, que pioveen i n f o r m a c i ó n acerca de los e s p a ñ o l e s que 
salieron de M é x i c o en 1829 y pasaron por puertos de los 
Estados Un idos . Los peninsulares expulsados de M é x i c o du­
rante el gobierno del general Vicente Guerrero, jefe del 
pa r t ido yo rk ino , consti tuyen el g rupo m á s numeroso de 
emigrantes que l legó a Nueva O r l e á n s en 1829. Por desgracia 
estas fuentes casi no i n f o r m a n acerca de las familias mexica­
nas que los e s p a ñ o l e s se v ie ron forzados a dejar a t r á s . 

1 Hace diez años un libro argüyó erróneamente que la ley quedó sin 
fuerza debido a una supuesta decisión del congreso que suspendía el 
efecto de la medida. F L O R E S C A B A L L E R O , 1 9 6 9 , p. 1 5 2 . Véanse las ex­
plicaciones sobre siglas y referencias al final de este artículo. 
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Las listas de pasajeros que los capitanes de los barcos 
t e n í a n que presentar ante los funcionarios de las aduanas 
norteamericanas pueden servir para que nos formemos una 
idea de c ó m o eran los exiliados e spaño le s de 1829 como 
comunidad . 2 E l examen de las listas de pasajeros presentadas 
a todos los puertos norteamericanos importantes en 1829 ha 
revelado que n inguno de los expulsos l legó a Boston, Nueva 
York , Fi ladelf ia , Charieston u otros puertos menores del 
golfo. En Nueva O r l e á n s , en cambio, se han encontrado re­
gistros de 1 019 expulsos que l legaron en 1829 procedentes 
de diferentes puertos mexicanos (vid. cuadro 1 ) . Represen­
taban m á s del setenta por ciento de los e spaño les que salieron 
a ra íz de la segunda ley federal de e x p u l s i ó n . 3 Las listas de 
pasajeros especificaban ru t inar iamente procedencia, fecha 
de llegada, edad, sexo, o c u p a c i ó n y presencia de familiares, 
e i n c l u í a n algunas declaraciones sobre el destino ú l t i m o al 
que q u e r í a n llegar los pasajeros. Las listas de Nueva O r l e á n s 
nada dicen desde luego acerca del grupo selecto de e s p a ñ o l e s 
que sal ió directamente de M é x i c o a Europa o a Cuba, o so­
bre los que emigra ron a alguna parte de Centro o S u d a m é r i c a . 

2 Una ley norteamericana de 1819 exigía que los capitanes de los 
barcos que entraran a cualquier puerto de los Estados Unidos sometie­
ran una lista de los pasajeros a bordo al recaudador del distrito corres­
pondiente a partir del lo. de enero de 1820. Desafortunadamente para 
Nueva Orleáns sólo se han conservado manifiestos de los cargamentos, 
no de las personas, durante 1828. Estas listas incluyen nombres de pasa­
jeros sólo secundariamente y pasan por alto a los barcos que solamente 
llevaban pasajeros. Pero de 1829 sí se conservan manifiestos que son 
de utilidad, y en consecuencia ha sido posible reconstruir la comunidad 
de expulsos que desembarcó en Nueva Orleáns durante la aplicación de 
la segunda ley de expulsión. Los manifiestos de los barcos se encuentran 
en "Passenger lists of vessels arriving at New Orleáns" (1820-1902), en 
el Servicio Nacional de Archivos e Informes, en Washington. 

3 USRC/RG36, microcopia 237, rollos 12-13; microcopia 425, rollo 
44; microcopia 277, rollo 4. Los manifiestos de Nueva Orleáns están en 
microcopia 259, rollos 7-8. E n una monografía que actualmente prepa­
ro voy a demostrar que hubo al menos 1 410 expulsos como resultado 
de la ley del 20 de marzo de 1829. 
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Anticipándose a la ley (enero-marzo) 

E n t r e los que salieron voluntar iamente a M é x i c o antes de 
l a e x p e d i c i ó n de la ley hubo algunos que decidieron i r a 
N u e v a O r l e á n s por ser u n t e r r i t o r i o neu t ra l a l que se p o d í a 
l legar en barco a u n menor costo y que estaba lo bastante 
cerca como para regresar r á p i d a m e n t e en caso de ser posible. 
D e las 167 personas que salieron de Veracruz a c o m p a ñ a n d o 
a los e spaño le s durante estos pr imeros meses, 90 s e ñ a l a r o n 
N u e v a O r l e á n s como destino y las 77 restantes Burdeos. 4 

A l g u n o s de los e spaño le s se embarcaron a Cuba, aun cuando 
t a l d e c i s i ó n los h a c í a correr el riesgo de perder su salario en 
caso de ser oficiales mil i tares o empleados suspendidos, así 
como la pos ib i l idad de regresar si las autoridades mexicanas 
d e s c u b r í a n su paradero. A lgunos "exiliados voluntar ios" 
fue ron evidentemente a L a Habana y p r o n t o establecieron 
u n centro de s u b v e r s i ó n para la reconquista de M é x i c o . Los 
e s p a ñ o l e s m á s ricos fueron a L a Habana o a Europa, igua l 
que los que les precedieron en 1827-1828. De los 251 espa­
ñ o l e s que par t ie ron de Veracruz durante los pr imeros cuatro 
meses de 1829, a c o m p a ñ a d o s de 196 personas entre las que se 
contaban esposas, hijos y sirvientes, sólo 74 fueron a Nueva 
O r l e á n s . 5 E l mayor n ú m e r o d é salidas durante el inv ie rno se 
r e g i s t r ó en el mes de febrero, l o cual refleja probablemente 
el m o t í n de la Acordada en la c iudad de M é x i c o en diciem­
bre de 1828. M á s de las dos terceras parte de esos primeros 
exi l iados que fueron a Nueva O r l e á n s eran comerciantes. L a 
m a y o r í a iba sola, a l igua l que en otras ocasiones. Algunos, 
como J o s é A n t o n i o de Juar is t i , f i j a ron su residencia en Eu­
r o p a d e s p u é s de pasar varios a ñ o s en Nueva O r l e á n s , y su 
s i t io prefer ido fue Burdeos o Bayona. 6 

* AGNM/-EZ?, leg. 15, t. 33, exp. 17 
5 "Entradas y salidas", 1829. 
6 E l caso de Juaristi está detallado en un memorándum de M . de 

Ymaz (Bayona, 15 jun. 1858), extractado en Relaciones franco-mexica­
nas, 1961-1962, n, p. 199. 
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Por lo que respecta al destino de estos "exil iados volunta­
r ios" que pasaron por Nueva O r l e á n s antes del mes de ab r i l , 
casi el setenta por ciento m a n i f e s t ó preferencia por i r a 
E s p a ñ a o a otras partes de Europa. L a m a y o r í a de los que 
op ta ron por otras partes de Europa s e ñ a l a r o n Francia o 
I t a l i a . S ó l o dieciocho peninsulares e l ig ie ron como destino 
los Estados Unidos , pero es posible que los que s e ñ a l a r o n 
Nueva Y o r k pensaran p a r t i r de a h í a Europa . Nueve de 
diez familias que l legaron antes de que se p romulga ra la 
ley i ban con comerciantes cuyo destino era Europa. Todas 
las mujeres y n i ñ o s i ban t a m b i é n a Europa , l o mismo 
que la m i t a d de los comerciantes que via jaban solos. Pode­
mos deducir así que con frecuencia los comerciantes que 
abandonaban M é x i c o l levando a sus familias consideraban 
la mudanza como permanente. Estos ind iv iduos eran tam­
b i é n ricos y l levaban consigo considerables capitales, como 
p u d i e r o n descubrir de spués los cónsu les de M é x i c o en Fran­
cia. Es probable t a m b i é n que algunos de estos comerciantes 
se hayan quedado en Cuba, contr ibuyendo así a l fortaleci­
mien to de los lazos que los comerciantes de L a Habana man­
t e n í a n con Y u c a t á n y Nueva O r l e á n s . Desde luego, no todos 
los e s p a ñ o l e s que deseaban salir de M é x i c o pud i e ron hacerlo 
antes de l a a p r o b a c i ó n de la segunda ley de e x p u l s i ó n . 

Comienza la expulsión: los meses de mayor actividad 
(abril-julio ) 

Para de terminar de q u é lugares p r o v e n í a n los exiliados 
que fueron a Nueva O r l e á n s he comparado las listas de pasa­
jeros de los barcos llegados a los Estados Un idos con las listas 
elaboradas por los gobernadores de los distintos estados de 
M é x i c o . Se trata por supuesto de una muestra a l azar. Las 
listas con que contamos corresponden a diecinueve de las 
ve in t icua t ro entidades federativas, lo que ind ica que la ley 
de marzo de 1829 fue aplicada v i r tua lmen te en todas partes. 
Las entidades con mayor n ú m e r o de expulsiones verificables 
en fuentes mexicanas y norteamericanas durante estos meses 
fueron Puebla, el D i s t r i t o Federal, Guanajuato , Tabasco y 
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Tamaul ipas , habiendo en cada una de veinte a cuarenta ex­
pulsos. E n el lapso de a b r i l a j u l i o l legaron a Nueva O r l e á n s 
diez e spaño les procedentes de cada uno de los estados res­
tantes. Casi tres cuartas partes de los emigrantes de Puebla 
eran comerciantes, ai igua l que los de Tabasco, San L u i s 
P o t o s í y el D i s t r i t o Federal. E n el caso de Guanajuato l a 
m a y o r í a eran "trabajadores" ("laborers"),7 pero en la muestra 
ob ten ida en las listas de las diecinueve entidades federativas 
p redominaban con u n ampl io margen los comerciantes (119) , 
seguidos de los "trabajadores" (46) , mineros (19) y m i l i t a ­
res (10) . 8 

Aparentemente los estados que expulsaron el mayor n ú ­
mero de e spaño le s en 1827-28, vo lv ie ron a hacerlo en 1829, 
aunque los que l legaron a Nueva O r l e á n s en este a ñ o no pro­
v i n i e r o n necesariamente de los estados en que h a b í a mayor 
c o n c e n t r a c i ó n de e spaño le s . Esto se d e b í a en p r imer lugar 
a que la a p l i c a c i ó n de la ley de e x p u l s i ó n fue desigual. L a 
p r i n c i p a l e x c e p c i ó n fue Puebla, que s igu ió m a n t e n i é n d o s e 
en el p r imer lugar por su mayor c o n c e n t r a c i ó n de e s p a ñ o l e s 
y mayor n ú m e r o ele expulsos confirmados en 1829. 

E n el lapso de a b r i l a j u l i o l l egó a Nueva O r l e á n s u n 
to t a l de 690 e s p a ñ o l e s procedentes de M é x i c o (vid. cuadro 1 ) . 
Esta cifra incluye a varias mujeres y n i ñ o s que manifes­
t a r o n ser e s p a ñ o l e s y que al parecer no viajaban con otros 
familiares. Debe notarse que las mujeres e s p a ñ o l a s no estaban 
incluidas en la ley federal de e x p u l s i ó n . Evidentemente para 
1829 quedaban en M é x i c o m u y pocas mujeres e s p a ñ o l a s casa­
das con españo les . L a o c u p a c i ó n m á s frecuente de estos exi-

7 Es posible que los capitanes se confundieran a veces con el término 
español labrador, que significa agricultor, especialmente el que posee y 
trabaja su propia tierra, aunque otras definiciones encierran la idea de 
trabajador y aun la de artesano. Vid. A L O N S O P E D R A Z , 1958. Es difícil 
definir la relativa capacidad de los capitanes de barcos para comprender 
el español (pocas veces eran mexicanos), y los capitanes mexicanos te­
n ían tendencia a no registrar ocupaciones. Algunos nombres españoles 
en los manifiestos fueron escritos de manera tan peculiar que sugieren, 
en el mejor de los casos, una capacidad muy relativa para deletrearlos. 

8 U S B C / f í G 5 o , microcopia 259, rollo 7. 
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Cuadro 1 

E X P U L S O S E S P A Ñ O L E S L L E G A D O S A N U E V A O R L E A N S 

C O N S U S F A M I L I A S M E X I C A N A S E N 1 8 9 2 

Mes Hombres 
solos 

Hombres 
con 

esposa 

Hombres 
con 

esposa 
e hijos 

Hombres 
con 

hijos 

Mujeres 
con 

hijos 

Niños 
solos Totales 

E 6 0 0 0 0 0 6 

F 3 0 1 2 5 5 4 4 7 

M 1 0 2 8 1 0 0 2 1 

A 6 3 0 1 1 0 0 6 5 

M 1 6 2 4 1 6 1 4 4 0 2 0 0 

J 3 0 5 4 8 9 9 1 5 3 5 0 

J 6 2 2 5 5 1 0 7 5 

A 2 8 0 2 1 0 0 3 1 

S 7 2 0 0 0 2 0 7 4 

O 1 4 0 3 5 2 0 0 1 5 0 

Totales 878 16 47 38 21 19 1 019 

F U E N T E : XJSBC/R.G36, microcopia 2 5 9 , rollos 7 -8 . 

l iados era la de comerciante (aproximadamente cincuenta 
por ciento del t o t a l ) , pero resulta imposib le determinar los 
diferentes tipos y la p r o p o r c i ó n que h a b í a de cada uno. Como 
l a m a y o r í a de los grandes comerciantes capitalistas h a b í a sali­
do antes de 1829 r u m b o a Francia en busca de seguridad (o 
qu i zá s a L a L l á b a n a , yo s u g e r i r í a que la mayor parte de los 
comerciantes que l legaron a Nueva O r l e á n s eran representan­
tes de los estratos medio y bajo, como por ejemplo mercade­
res y tenderos. Es factible que entre los exiliados de Nueva 
O r l e á n s hub ie ra u n ampl io espectro de tipos de comercian­
tes. E n t é r m i n o s del confl icto entre M é x i c o y E s p a ñ a , Nueva 
O r l e á n s era u n puer to neu t r a l para los expulsos y a h í h a b í a 
una c o m u n i d a d hispanoparlante b i en establecida, j u n t o con 
u n grupo t rans i tor io de personas que hablaban e spaño l , entre 
las que se contaban cientos de los expulsos de 1828. Nueva 
O r l e á n s era a d e m á s u n centro de considerable act ividad co­
mercial , en par t icu la r con Cuba, como lo demuestran clara­
mente las listas de pasajeros de l a d é c a d a de 1820, l o cual 
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d e b i ó ser t a m b i é n u n m o t i v o para atraer a ios e s p a ñ o l e s . 9 

Y q u i z á t o d a v í a m á s impor tan te , M é x i c o ofrec ió en la ley 
de e x p u l s i ó n el pago de l pasaje hasta Nueva O r l e á n s a 
cualquier e s p a ñ o l que no pudie ra costearlo, y con frecuencia 
aun los comerciantes rec ib ieron este t ipo de ayuda, como 
lo demuestran los informes de Veracruz y de los d e m á s 
lugares. 

E l segundo grupo ocupacional en impor tanc ia n u m é r i c a de 
acuerdo con las listas de pasajeros era el de los "trabajado­
res" (la sexta parte del to ta l en el lapso de a b r i l a j u l i o ) . 
L a s i t u a c i ó n resulta confusa, ya que existe la pos ib i l idad de 
que hubiera habido una c o n f u s i ó n de t é r m i n o s . Evidentemen­
te u n gran n ú m e r o de los e s p a ñ o l e s que se establecieron en 
Nueva O r l e á n s durante el p e r í o d o de las expulsiones era 
de soldados que h a b í a n llegado de E s p a ñ a corno expedicio­
narios en la é p o c a de las guerras de independencia, y los que 
se quedaron se dedicaron con frecuencia a ocupaciones c iv i ­
les. Estos ex-capitulados, como se les l lamaba entonces en 
M é x i c o , b ien p u d i e r o n haber pasado a ser trabajadores, ten­
deros o artesanos. Algunos t a m b i é n pasaron a ser p e q u e ñ o s 
agricultores. Es dif íc i l aceptar l i tera lmente la a f i r m a c i ó n de 
los capitanes de barco de que muchos de estos europeos eran 
"trabajadores". E l hecho pone a prueba t a m b i é n nuestros 
conocimientos acerca de la estructura social en M é x i c o . Exis­
ten varias explicaciones posibles: ios emigrantes p u d i e r o n ha­
ber prestado poca a t e n c i ó n a la manera en que el c a p i t á n 
l lenaba las formas; los capitanes, que hablaban fundamen­
talmente inglés , pud i e ron haber confundido el t é r m i n o la. 
brador con el de laborer; o los emigrantes pud i e ron haber 
sido trabajadores sólo durante los ú l t i m o s meses, d e s p u é s de 
haber sido desarraigados por el mov imien to a n t i e s p a ñ o l que 
c u n d i ó en el p a í s en 1827 y en 1828. Sus declaraciones al 
abordar el barco p u d i e r o n haber reflejado ese hecho. 1 0 L a 
verdad es que no podemos estar seguros del c a r ác t e r de estos 
"trabajadores". 

3 USBC/ .RG.36 , microcopia 259, rollos 7-8. 
1 0 Ibid. 
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E n las listas de pasajeros de los meses de a b r i l a j u l i o 
só lo unos cuantos e spaño le s se ident i f icaron como agriculto­
res o como mil i tares . Los oficiales mil i tares que l legaron a 
Nueva O r l e á n s eran pr imeramente personas que t e n í a n de­
recho a perc ib i r u n sueldo o una p e n s i ó n . E n las listas de 
pasajeros los agricultores aparecen indiferenciados, pero sin 
duda se les pudo haber repar t ido sobre u n ampl io espectro 
de r iqueza y actividades. Dos ind iv iduos identificados como 
agricultores, Juan A n t o n i o y Juan Francisco Yandiola , pue­
den ayudar a i lus t rar este hecho. E l gobernador de Durango 
los a p u n t ó en su lista el d í a 10 de a b r i l como ausentes por 
atender negocios en los Estados U n i d o s . 1 1 A t ravés de la 
correspondencia del cónsu l general b r i t á n i c o O ' G o r m a n sabe­
mos que u n ta l M a n u e l Yand io la t e n í a r e l a c i ó n con inte­
reses b r i t á n i c o s en D u r a n g o . 1 2 Podemos suponer así que el 
r u b r o "agr icu l to r" i n c l u í a a cualquier i n d i v i d u o que trabaja­
ra la t ierra, desde una parcela de subsistencia hasta una ha­
cienda. 

L a m a y o r í a de los exiliados que aparecen en el cuadro 2 
como beneficiarios de subsidios eran "trabajadores". Haga­
mos u n examen de los pasajeros del Lavinia, el grupo m á s 
grande de e s p a ñ o l e s que l l egó a Nueva O r l e á n s . E l barco 
sa l ió de Veracruz aproximadamente el 5 de j u n i o y a n c l ó en 
Nueva O r l e á n s el 8 de j u n i o . Exactamente la m i t a d de los 
pasajeros (48) eran comerciantes y 42 "trabajadores". Pre­
dominaban los que v e n í a n del D i s t r i t o Federal (veinte por 
ciento de los expulsos) y sólo v e n í a n a bordo cinco mujeres 
y n i ñ o s . 1 3 Tres cuartas partes de los "trabajadores" h a b í a n 
recibido sus pasajes, en contraste con sólo diecisiete comer­
ciantes. N i n g u n a de las mujeres r e c i b i ó ayuda e c o n ó m i c a , ya 
que su salida fue v o l u n t a r i a . 1 4 

1 1 AGNM/EE, leg. 15, t. 33, exp. 10 f. 2 
1 2 Manuel Yandiola a O'Gorman (Avinito, 31 ene. 1828) en 

P R O / F O , 203, vol. 23. 
1 3 VSBC/RG36, microcopia 259, rollo 8. 
1 4 U S B C / Í Í G 3 6 , microcopia 259, rollo 8; A G N M / . R E , leg. 18, t. 29, 

exp. 2, ff. 21-24. 
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En t re los expulsos que l legaron a Nueva O r l e á n s en el 
lapso de a b r i l a j u l i o h a b í a veint inueve mineros, que l legaron 
en j u l i o , y diecisiete "trabajadores calificados", entre los que 
h a b í a representadas diversas ocupaciones, como las de car­
p in t e ro , a l b a ñ i l y tonelero. E l p e q u e ñ o contingente clerical 
ref lejaba la efectividad de las primeras expulsiones de 1827¬
28 —con la sola e x c e p c i ó n de las Californias, en donde los 
e s p a ñ o l e s h a b í a n permanecido en las misiones. 1 5 

E l cuadro 1 arroja m á s luz sobre la c u e s t i ó n de q u i é n e s 
fue ron los que emigraron de hecho y desembarcaron en Nue­
va O r l e á n s en 1829. De los 690 e spaño le s que l legaron en el 
lapso de a b r i l a j u l i o , 592 eran hombres que viajaban solos 
o a veces con a l g ú n sirviente —en ocasiones o t ro e s p a ñ o l que 
h a b í a sido abandonado en Jalapa o en Veracruz por u n amo 
anter ior . Muchos expulsos se v ie ron forzados a dejar a sus 
famil ias en M é x i c o . L a r a z ó n pudo ser la pobreza, como era 
frecuente, o q u i z á la idea de que no estaba lejano el d í a en 
que p o d r í a n volver, ya por decreto de u n gobierno mexicano 
m á s conservador o por los rumores de que E s p a ñ a l o g r a r í a 
p r o n t o l a reconquista. E l gobierno de M é x i c o no t e n í a re­
cursos suficientes para pagar el pasaje de todos los e spaño les 
pobres y ciertamente no p o d í a darse el l u j o de costear el 
v ia je de sus familias. 

E n el p e r í o d o en que el n ú m e r o de expulsiones fue m á s 
a l to sólo t re in ta e s p a ñ o l e s l legaron a Nueva O r l e á n s con sus 
esposas e hi jos, ve int inueve con sus hijos, y só lo diez con sus 
esposas. De 338 comerciantes, sólo veinte salieron con sus 
famil ias , diecisiete con u n h i j o o m á s , y cinco con sus espo­
sas. Só lo tres de los ve in t icua t ro mi l i ta res exil iados salieron 
con sus familias, y só lo u n agr icul tor sa l ió con fami l ia , mien­
tras cuatro i b a n a c o m p a ñ a d o s de uno o m á s h i í o s . 1 6 De las 
ve in t iocho familias Cjî e manifestaron el destino ú l t i m o al que 
q u e r í a n llegar, trece e l ig ieron E s p a ñ a y doce los Estados 

1 5 E l ministro Herrera al ministro Bocanegra (Méx ico , 18 feb. 1829), 
en A G N M / E E , leg. 22 3 /4 , t. 55, exp. 101, f. 23. 

l s USBC/RG36, microcopia 259, rollo 8. 



400 H A R O L D D. SIMS 

Unidos. E l deseo de regresar a E s p a ñ a , cont ra r io a l o que 
p o d r í a haberse esperado, estaba lejos de ser general entre los 
que salieron ele M é x i c o con sus familias. 

E n conjunto, sin embargo, el pa í s que m á s frecuente­
mente e l ig ieron los exiliados como destino ú l t i m o durante el 
p e r í o d o m á s intenso de expulsiones fue E s p a ñ a (con 290) , 
seguido de los Estados Unidos (con 219) . H u b o t a m b i é n u n 
n ú m e r o de emigrantes con destino incier to (alrededor de 
1 2 2 ) E l aná l i s i s de los destinos de los exiliados de j u n i o , 
el mes en que l legaron m á s expulsos de M é x i c o , muestra 
claramente su ince r t idumbre (vid. cuadro 2) . 1 S E n p r i m e r 
lugar, algunas veces los e s p a ñ o l e s manifestaban querer i r a 
E s p a ñ a , pero sus familias, que eran mexicanas, regresaban 
mientras tanto a M é x i c o . Esto sugiere que algunos de los 
capitanes de los barcos b i en pud ie ron equiparar nac ional idad 
con destino. E n segundo lugar, es curioso que u n n ú m e r o 
tan alto de peninsulares, inc luyendo algunos que h a b í a n 
recibido ayuda del gobierno mexicano, tratara de regresar a 
E s p a ñ a o l o hubie ra manifestado tan abiertamente. Desde 
luego era posible emprender el viaje a Europa desde Nueva 
O r l e á n s , pero pocos p o d í a n costearlo. Exis ten así amplias 
razones para dudar de que muchos pensaran en regresar real­
mente a su t ie r ra nata l . 

T a n t o el c a r á c t e r forzado de la e m i g r a c i ó n como el deseo 
de los e s p a ñ o l e s por regresar a M é x i c o pueden apreciarse 
mejor examinando la d i s t r i b u c i ó n de las edades de los exi l ia­
dos. N o r m a l m e n t e se espera que los emigrantes sean las 
personas m á s libres para viajar: por l o general hombres adul ­
tos j ó v e n e s y solteros. Tales hombres no suelen tener una 
carrera establecida n i obligaciones familiares. Los exiliados 
que l legaron entre a b r i l y j u l i o t e n í a n entre ve in t i sé i s y 
cuarenta a ñ o s (vid. cuadro 3 ) , y del resto u n n ú m e r o con­
siderable pasaba de ios cuarenta. Vale la pena hacer notar 
que H u m b o l d t d e t e r m i n ó con base en el censo de 1793 que 

1' Ibid. 
1 3 Ihid. 
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Cuadro 3 

D I S T R I B U C I Ó N POR E D A D E S D E L O S E X P U L S O S E S P A Ñ O L E S Q U E 

L L E G A R O N A N U E V A O R L E A N S E N 1 8 2 9 

77 - i . • ' El periodo i? J„ j J&n anticipación * , &daa J i i de mas de La ley: . • • > , actividad : enero-marzo r -» • 
aora-juiio 

La época 
de la invasión 

española: 
agosto-octubre 

Tota­
les 

Menos de 5 0 9 0 9 

6 - 1 5 3 6 0 9 

1 6 - 2 0 1 16 11 2 8 
2 1 - 2 5 1 4 5 6 5 2 
2 6 - 3 0 7 1 0 0 4 0 1 4 7 

3 1 - 3 5 17 1 1 7 3 9 1 7 3 

3 6 - 4 0 1 9 151 4 7 2 1 7 

4 1 - 4 5 9 7 3 12 9 4 
4 6 - 5 0 4 6 7 13 8 4 
5 1 - 6 0 8 5 2 10 7 0 

6 1 - 7 0 2 11 2 15 
Más de 7 0 1 5 0 6 
No registrados 2 3 8 7 5 1 1 7 

Totales 690 255 / 019 

N O T A : N O se puede calcular h, distribución de las edades de los 
llegados en septiembre porque solamente se registraron las eda­
des de 1 4 de los 7 4 españoles. Los 1 4 tenían por encima 
de los 2 6 años 

F U E N T E : T J S B C / R G 3 6 , microcopia 2 5 9 , rollos 7-8 . 

en M é x i c o la longevidad m á x i m a se alcanzaba a los cincuen­
ta a ñ o s . 1 9 Es claro t a m b i é n que la m a y o r í a de los exiliados 
era de mayor edad que los que normalmente emigraban de 
Europa a A m é r i c a . 

Era de esperarse, pues, que quienes formaban u n grupo 
así tuv ie ran familias establecidas y de a lguna manera una 
carrera, aunque las guerras de independencia al teraron m u ­
cho la v ida de estos e s p a ñ o l e s en M é x i c o . T r a t a r de ajustar 

H U M B O L D T , 1 8 2 2 , i , pp. 256-57. 
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sus vidas a una nueva t ierra , especialmente teniendo que se­
pararse de sus familias y siendo e c o n ó m i c a m e n t e insolventes, 
d e b i ó de ser para ellos extremadamente dif íci l . Esto r e d u c í a 
las probabil idades de que los expulsos pud ie ran llegar a for­
m a r una comunidad permanente y viable en Nueva O r l e á n s . 
Este puerto, con su m i n o r í a hispanoparlante, p o d í a ser una 
a l te rna t iva para a q u é l l o s que no p o d í a n regresar a E s p a ñ a o 
a M é x i c o y que no deseaban i r a Cuba. Sin embargo, Nueva 
Orleans era una c iudad tan insalubre como Veracruz. L a 
f iebre amar i l l a h a c í a estragos en ab r i l , mayo y j u n i o (meses 
en los que el n ú m e r o de expulsiones fue mayor) a l o largo 
de las costas de M é x i c o , Cuba y los Estados Unidos hasta 
u n lugar tan a l nor te como Charleston: precisamente las 
á r e a s en que h a b í a m á s probabil idades de que residieran los 
expulsos. 2 0 De hecho, en Nueva Orleans la fiebre amar i l l a 
l lego a alcanzar las proporciones de epidemia . . 2 1 L a enferme­
dad no pudo mas que acentuar las penurias de la e x p u l s i ó n , 
provocando la muer te de u n numero inde terminado de per­
sonas, como se v e r á mas adelante. 

Resumiendo, l a m a y o r í a de los expulsos eran hombres 
que viajaban solos y que se h a b í a n dedicado a l comercio; 
h a b í a a d e m á s u n g rupo signif icat ivo de mil i tares . Sus espe-
peranzas y planes debieron estar rodeados de una ^ran m -
cei tidumfore. Como emigrantes invo lun ta r ios en su mayor par» 
te, c a r ec í an de las expectaciones de muchos otros emigrantes 
p o r lograr una p o s i c i ó n mejor en u n ambiente nuevo. Sus 
edades sugieren que fueron forzados a abandonar relaciones 
establecidas, contactos y carreras en la mejor é p o c a de su 
v ida . Peor a ú n , muchos se v ie ron compelidos a salir antes de 
dejar en orden sus asuntos, siendo u n caso extremo el de 
Oaxaca, en donde t uv i e ron poco m á s que u n d í a de plazo 
para sal i r . 2 2 E n varios estados se p romulga ron t a m b i é n seve­
ras leyes p r o h i b i e n d o a los exil iados de otros estados perma-

2 0 Z A M A C O I S , 1 8 7 8 - 1 8 8 8 , x, p. 7 0 8 . 
2 1 A G N M / J B B , leg. 2 0 , t. 4 4 , exp. 1 3 , f. 2 . 

2* A E O , leg. 1 8 6 3 ^ A G N M / 2 ? i ? , leg. 17 , t. 3 8 , exp. 74 . f. 1. 
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necer a h í m á s de unos cuantos d ías . Muchos capitalistas se 
v ieron forzados a salir sólo con lo que alcanzaron a recuperar, 
y los oficiales mil i tares que perdieron sus puestos en v i r t u d 
de la ley de mayo de 1827 re la t iva a los empleados del go­
bierno salieron del pa í s como resultado de la ley de ex­
p u l s i ó n de 1829. 2 3 De hecho casi todos los estados exp id ie ron 
sus propias leyes de e x p u l s i ó n y la ley federal s i rvió para 
poner orden a tantas variantes locales. Por ú l t i m o , la situa­
c i ó n en Nueva O r l e á n s era sin duda caó t i ca y se v io compl i ­
cada por las conspiraciones, las enfermedades y la pobreza en 
que muchos se encontraban. N o obstante, algunos de los co­
merciantes e spaño les fueron capaces de hacer negocios en este 
nuevo ambiente y prosperar . 2 4 

El impacto de la invasión española en Tarnpico 
( agosto-octubre ) 

Los amigos de los e s p a ñ o l e s y de las libertades civiles 
i n t en t a ron que el congreso cambiara el plazo de salida de los 
e s p a ñ o l e s a diciembre, cuando las condiciones de c l ima y sa­
l u b r i d a d fueran mejores, pero no tuv ie ron éx i to ya que en 
a b r i l l a c o m i s i ó n de seguridad p ú b l i c a del congreso no lo 
a p r o b ó . 2 0 Consecuentemente la siguiente e x p u l s i ó n d e b i ó 
haber tenido lugar a fines de agosto, pero la ap l i cac ión de 
la ley fue u n proceso mucho m á s complicado de lo que p o d í a 
parecer a p r imera vista. M á s a ú n , las fuerzas invasoras es­
p a ñ o l a s que desembarcaron a fines de j u l i o sólo pud ie ron 
sostenerse hasta que las enfermedades forzaron a una capitu­
l a c i ó n el d í a 11 de septiembre. E l presidente Guerrero fue 
invest ido por dec i s ión del congreso del 25 de agosto con 
poderes extraordinarios, lo cual c o m p l i c ó t o d a v í a m á s la vida 

2 3 A L A M A N , 1 8 4 9 - 1 8 5 2 , v, pp. 7 8 0 - 8 1 . 
2 4 E l conspirador español Eugenio de Aviraneta habla de juntas com­

puestas por estos hombres que se reunían para discutir la reconquista 
de México. Vid. A V I R A N E T A , 1 9 0 6 , pp. 1 2 0 - 2 1 . 

2 5 Bustarnante, en La Voz de la Patria (22 abr. 1829), p. 4 . 
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a los e spaño le s que quedaban en M é x i c o . Los decretos ex­
pedidos con poderes extraordinarios no fueron revisados sino 
hasta el 15 de febrero de 1831 a pesar del cambio revolu­
c ionar io (o mejor, contrarrevolucionario) en el gobierno en 
dic iembre de 1829. 2 6 E l n ú m e r o de los e spaño le s que l legaron 
a Nueva O r l e á n s c o m e n z ó a reducirse en j u l i o y c o n t i n u ó 
bajando durante el mes de agosto, volviendo a aumentar 
en septiembre y t o d a v í a m á s en octubre (vid. cuadros 1 y 4 ) . 
Es claro así que los e s p a ñ o l e s siguieron saliendo de M é x i c o 
a pesar de que el p e r í o d o of ic ia l de e x p u l s i ó n h a b í a expi­
rado. Las causas fueron instrucciones para su a p l i c a c i ó n dadas 
anter iormente y sin duda la derrota de los invasores e s p a ñ o ­
les en T a m p i c o . 

Desde fecha tan temprana como el 15 de j u l i o los gober­
nadores de Y u c a t á n y Veracruz h a b í a n recibido instrucciones 
de in ternar a todos los e spaño le s que se ha l la ran en la parte de 
las costas amenazada por los invasores. 2 7 L a m a y o r í a de las 
tropas e s p a ñ o l a s d e s e m b a r c ó cerca de T a m p i c o , que era uno 
de los puntos principales por los que salieron los e s p a ñ o l e s 
que fueron a Nueva O r l e á n s . Estos dos factores expl ican la 
ausencia casi to ta l de salidas de M é x i c o en el mes de j u l i o y 
el n ú m e r o relat ivamente bajo de ellas en agosto y septiembre 
de 1829. 

A los problemas que acabamos de s e ñ a l a r deben a ñ a d i r s e 
los efectos t a r d í o s de la misma ley. A d e m á s de las apelacio­
nes que se presentaron y que el congreso d e b í a resolver con 
urgencia, la ley r e q u e r í a que los e spaño le s exceptuados tem­
poralmente fueran examinados p e r i ó d i c a m e n t e por m é d i c o s 
nombrados po r el gobierno. Algunos fueron declarados aptos 
para viajar y dejaron de estar exentos. Deb ido a la i n v a s i ó n 
muchos e s p a ñ o l e s que h a b í a n tratado de salir quedaron reza­
gados al ser internados cerca de la costa. Pero aunque el 
sent imiento a n t i e s p a ñ o l que se in tens i f i có por el confl ic to 

2 8 Colección de órdenes, 1 8 2 9 - 1 8 4 0 , v, pp. 2 1 0 - 1 2 . Sobre la invasión, 
vid. S I M S , [1981]. 

2 7 E l ministro Bocanegra a los gobernadores de Yucatán y Veracruz, 
(México , 1 5 jul. 1 8 2 9 ) , en AGNM/EE, leg. 18, t. 40, exp. 2 3 , ff, 3-4. 
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m i l i t a r d e b i ó hacer que algunos e s p a ñ o l e s exceptuados deci­
d i e r a n irse, el n ú m e r o de los que l legaron a Nueva O r l e á n s 
se v o l v i ó casi insignificante para noviembre y diciembre. 
Para entonces el gobierno del popu la r general Vicente Gue­
r r e r o estaba a p u n t o de caer. 

Los últimos exiliados que llegaron a Nueva Orleáns 

E n el lapso de agosto a octubre se s u s p e n d i ó toda ayuda 
f inanciera en M é x i c o y la m a y o r í a de los peninsulares que 
l legaron a Nueva O r l e á n s era de comerciantes (xrid. cuadro 
4 ) . E n agosto, 24 de los 32 exiliados que l legaron l o eran, 
así como la m a y o r í a de los que l legaron en septiembre. E n 
agosto los "trabajadores" de jaron casi de embarcarse y vir¬
tua lmente n o l legó n inguna muje r o n i ñ o . E n octubre llega­
r o n 150 expulsos, que c o n s t i t u í a n e l g rupo m á s grande des­
p u é s de la invasion. Poco mas de l a m i t a d eran comerciantes 
y les s e g u í a n en n ú m e r o mil i tares y agricultores. Pocas fami­
lias a c o m p a ñ a b a n ahora a los e s p a ñ o l e s . Todos los e spaño le s 
que l legaron en agosto manifestaron que su destino u l t i m o 
eran los Estados Unidos» E n septiembre, durante los ú l t i m o s 
d í a s de l a abortada invasion, los exil iados manifestaron como 
destino los instados TJnidos ^58^ y Cuba ^26^« Entre los que 
e l ig ie ron Cuba, catorce eran comerciantes y once tiabaja-
cLĉ res * S in emh âr̂ ĉ̂  r^ara octul^re el interes j3or ut^a de-

eran los Estados TJnidos, mientras que solo diez el igieron 
Cjuba. XJOS mi l i tares demostraron mayor indecision que los 
miembros de otros grupos ocupacionales, obviamente debido 
SL consideraciones relativas a su carrera. N i n g u n o de los exi­
liados de octubre manifesto querer embarcarse a E s p a ñ a . 2 8 

L a m a y o r í a de los e s p a ñ o l e s que l legaron en agosto h a b í a n 
sido expulsados en v i r t u d de la ley federal, pero las circuns­
tancias h i c i e ron que su salida de M é x i c o se retrasara. 

USBC/ÍÍG35,, micro copia 259s rollo 8. 
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Conclusiones 

M é x i c o escogió en cada caso el camino m á s costoso para 
e l imina r la presencia e s p a ñ o l a . Los empleados suspendidos 
siguieron recibiendo siempre que fue posible sus salarios y 
pensiones. Los expulsos que no t e n í a n medios para pagar el 
viaje fueron provistos con los fondos para salir fuera oe M é ­
xico. Si b ien la p o b l a c i ó n e s p a ñ o l a no era especialmente 
numerosa, probablemente de menos de siete m i l ind iv iduos 
antes de la p r imera e x p u l s i ó n , el costo no p o d í a ser asumido 
f á c i l m e n t e por la r e p ú b l i c a . L a e x p u l s i ó n s ignif icó a d e m á s 
la salida de u n numero considerable de inversionistas y de 
comerciantes que t e n í a n sus redes establecidas en IVfexico, sin 
que por el lo se atacara o e l iminara el capitalismo. Carlos 
IVfaria de Bustamante a d v i r t i ó al pub l ico en repetioa^ oca¬
siones sobre las repercusiones e c o n ó m i c a s que p o d í a tener la 
e x p u l s i ó n , lis. cien el o cn.fa.sis en los efectos que t e n d r í a en la 
mmeria> Bustamante desde luego p e c ó de e x a g e r a c i ó n cuan~ 
do a f i rmo que la e x p u l s i ó n d e s p o b l a r í a a M é x i c o , supo-

xicanos. Es claro que pocos mexicanos salieron con los 979 
expulsos de 1829. De hecho só lo el 10.3 por ciento, es decir, 
101 expulsos, sa l ió con sus esposas e hi jos o só lo con sus 
hijos, mientras que v e i n t i ú n mujeres se embarcaron con n i ñ o s 

(vid. cuadro 1 ) . Muchos emigrantes p e r t e n e c í a n al sector me­
nos acomodado de la sociedad e s p a ñ o l a , en especial los ex¬
capitulados, y no pud ie ron l levar con ellos a sus familias. 

Desde luego los e s p a ñ o l e s m á s ricos e influyentes encon­
t ra ron la manera de poder permanecer en M é x i c o . L a m á s 
c o m ú n cons i s t í a en pagar varias onzas de oro a los m é d i c o s 
facultativos de la lista o f i c i a l . 3 0 E l e s p a ñ o l c o m ú n y corriente 

2 0 La Voz de la Patria (1829), especialmente los nos. 4 y 5. 
3 0 Los sobornos se pueden deducir de los periódicos (vid., por ejem­

plo, Correo de la Federación Mexicana ( lo . mayo 1829, p. 4 ) ; de los 

http://cn.fa.sis


EXILIADOS ESPAÑOLES D E M E X I C O E N 1829 *i09 

que no p o d í a hacer ta l desembolso se t e n í a que enfrentar a 
muchos otros problemas en Nueva O r l e á n s , aparte de los que 
no rma lmen te enfrentaban otros emigrantes. Muchos de los 
exi l iados estaban en la miseria desde su llegada. Esto no era 
r a ro entre a q u é l l o s que emigraban a los Estados Unidos , pero 
p o r su edad era probable que la m a y o r í a de los exiliados 
h u b i e r a sido arrancada de una v ida establecida y frecuente­
mente de una fami l ia extensa que le h a b í a b r indado seguri­
dad en el ambiente mexicano. A d e m á s su f r í an las presiones 
de intr igas po l í t i cas y mil i tares , a las que algunos, q u i z á 
muchos, sucumbieron, y estos ind iv iduos fueron frecuente­
mente a Cuba para unirse a la i n v a s i ó n . Por lo menos 145 ex­
pulsos pelearon en T a m p i c o a favor de Fernando V I I . Los 
que siguieron manteniendo v í n c u l o s con M é x i c o , y que 
logra ron sobrevivir a las enfermedades, i n v i r t i e r o n gran parte 
de sus ene rg í a s en regresar a su t ie r ra adoptiva. 

E n resumen, la e m i g r a c i ó n to ta l fue al parecer por l o 
menos de u n veintisiete por ciento de la comun idad e s p a ñ o l a 
de M é x i c o en 1827-28, y aproximadamente de u n veint inueve 
por ciento en 1829. L a p o b l a c i ó n e s p a ñ o l a que p e r m a n e c i ó 
en M é x i c o era probablemente de unas dos m i l personas en 
1830. M é x i c o p a g ó de nuevo u n precio, aunque el impacto 
de esta e x p u l s i ó n no puede ser considerado de manera inde-
oendiente de eventos previos: u n m í n i m o de 1 779 e spaño le s 
h a b í a sido expulsado en 1828. 3 1 E n conjunto , para 1828-29 
h a b í a n salido aproximadamente 3 150 españo les , es decir, casi 
el 48 por ciento de la p o b l a c i ó n e s p a ñ o l a de M é x i c o en 
aquella época . E l g rupo ocupacional que r e s u l t ó más afectado 
en 1829 fue el de los comerciantes, seguido del de los "tra­
bajadores", los cuales oasi dejaron de emigrar después de la 
i n v a s i ó n de agosto y el colapso de la hacienda federal. Casi 
todos los emigrantes salieron solos, aunque muchos t e n í a n 
f a m i l i a en M é x i c o . Casi todos los expulsos estaban en la 

escritores ( B U S T A M A N T E , 1953, p. 2 3 7 ) , y de los manuscritos sobre una 
investigación, sin resultados por supuesto (AGNM/EE, legs. 18 y 23, 
tomos 4 0 y 5 7 : A G N M / G , íeg. 7 4 ) . 

^ S I M S , 1 9 7 4 , pp. 2 2 7 - 3 0 , 
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mejor é p o c a de su v ida : pocos hombres eran menores de vein­
tiséis a ñ o s . Entre los que l legaron p r ime ro a Nueva O r l e á n s 
h a b í a u n g rupo grande que alegaba tener ligas con E s p a ñ a , 
aunque de hecho t e n í a escasas oportunidades para viajar. A u n 
cuando h a b í a notables excepciones, los exil iados de Nueva 
O r l e á n s eran en su m a y o r í a miembros de los estratos menos 
acomodados e influyentes de la p o b l a c i ó n e s p a ñ o l a del M é x i ­
co postindependiente. Pocos p o d í a n costear u n viaje a Es­
p a ñ a . L a meta de la m a y o r í a era regresar a M é x i c o , ya con 
las fuerzas invasoras, ya por medios legales o extralegales. 

E l destino de los expulsos se r ía t r ág i co . Este hecho se 
hacía, cada vez m á s aparente a l o largo de l Caribe en los 
meses de a b r i l y j u n i o . Los e s p a ñ o l e s comenzaron a ser pre­
sas de l v ó m i t o negro aun antes de salir de Veracruz o de 
T a m p i c o . A l a m á n comentaba en su Memoria de 1830 que 
"las enfermedades peculiares de nuestras m o r t í f e r a s costas 
h a n hecho este a ñ o grandes estragos, pues h a n tenido mayor 
n ú m e r o de ind iv iduos sobre quienes hacer presa. A esto dio 
m o t i v o la e s p u l s i ó n y luego la e s p e d i c i ó n e s p a ñ o l a , habiendo 
sido v í c t i m a s tanto las tropas invasoras como los heroicos 
defensores de la p a t r i a " . 3 2 

A u n cuando hub ie ran p o d i d o escapar de las costas de 
M é x i c o , los peninsulares se t uv i e ron que enfrentar p ron to a 
la fiebre amar i l l a en Nueva O r l e á n s . E l escritor Francisco de 
Paula Ar rango iz q u e d ó horror izado por lo que v i o a h í en 
enero de 1830, cuando apenas t e n í a diecinueve a ñ o s de edad. 
Ar rango iz hablaba de " l a miser ia espantosa de i n f i n i d a d de 
pobres expulsos y de sus familias, reducidas muchas por el 
v ó m i t o a l a m i t a d de las personas que las c o m p o n í a n u n a ñ o 
antes", e ins i s t ía en que "novecientas personas de las ex­
pulsadas" m u r i e r o n en Nueva O r l e á n s . 3 3 Otros escritores con­
servadores como Zamacois y Cast i l lo Negrete c o m p a r t í a n su 
i n d i g n a c i ó n m o r a l . 3 4 Si, como dice Arrangoiz , novecientos ex-

3 2 Memoria Relaciones, 1 8 3 0 , p. 
3 3 A R R A N G O I Z , 1 8 7 1 - 1 8 7 2 , n, pp. 
3 4 Z A M A C O I S , 1 8 7 8 - 1 8 8 8 , xi , pp. 

1 8 9 1 , xvni , p. 2 6 8 . 

3 3 . 

1 9 3 - 9 4 . 

7 0 8 - 1 2 ; C A S T I L L O N E G R E T E , 1 8 7 5 -
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pulsos m u r i e r o n en 1829, podemos calcular que de u n m í n i m o 
de m i l exiliados (o posiblemente u n m á x i m o de 1 500) que 
l legaron a Nueva O r l e á n s en 1828, y de unos m i l que con 
certeza l legaron en 1829, casi el 45 por ciento m u r i ó de fiebre 
amar i l l a antes de enero de 1830. Y entonces, que si ocurrie­
r o n por lo menos novecientas muertes de entre 2 000 o 2 500 
exiliados que h a b í a en Nueva O r l e á n s en 1829, los sobre­
vivientes fueron apenas entre 1 100 y 1 600 personas. H a y dos 
hechos que demuestran que s o b r e v i v í a n por l o menos 525 de 
los emigrantes en 1829 y a l menos 380 en 1830-32. E n p r imer 
lugar está el hecho de que los agentes españo les rec lu ta ron a 
muchos expulsos para la e x p e d i c i ó n de T a m p i c o : l legaron 
por lo menos 145 expulsos con las fuerzas invasoras, como ya 
hemos hecho notar antes. 3 5 Y en segundo lugar, que no me­
nos de 380 e s p a ñ o l e s que desembarcaron en 1827-29 en Nue­
va O r l e á n s i n t en t a ron regresar a M é x i c o en 1830-32. 3 6 Si a 
todos estos persistentes ind iv iduos se les hubiera p e r m i t i d o 
ingresar a l pa ís , sobre l o cual no hay certeza (casi siempre 
se les regresaba, a algunos m á s de una vez) , r e p r e s e n t a r í a n 
só lo u n doce po r ciento de los exiliados de 1828-29. Estoy 
de acuerdo en que l a muerte p rematura fue el destino de 
muchos expulsos, pero debemos tomar c r í t i c a m e n t e las afir­
maciones del comprensivo conservador Arrangoiz . A u n así 
resulta evidente que en u n breve p e r í o d o los expulsos su­
f r ie ron cientos de fatalidades en el insalubre refugio de Nue­
va O r l e á n s y que una aplastante m a y o r í a nunca pudo volver 
a ver las costas de M é x i c o . 

3 5 No sabemos cuántos de estos hombres murieron en Tampico en 
1829. Mier y Terán a Bustamante ( M S incompleto, Matamoros, oct. 
1830), en TJT/HYD, 20-2, 4648. Los yorkinos creían que hasta dos­
cientos expulsos participaban en la expedición. Correo de la Federación 
Mexicana (19 ago. 1829), p. 1. 

3 6 Cálculo del autor basado en el estudio preliminar de varias listas 
y peticiones en AGNM/EE, legs. 11, 12, 13, 18, 20, 22, 22?4, 23 y 25; 
A G N M / G , leg. 1. 
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